
 
 
HORACIO GELOS BONILLA 
 

COMISION INVESTIGADORA SOBRE SITUACION DE PERSONAS 
DESAPARECIDAS Y HECHOS QUE LA MOTIVARON. 

 
(Sesión del día ) 
(Fs 544 a 557) 
 
Nota: (Las fotocopias no son nítidas por lo que quedarán espacios en 
blanco o palabras entre paréntesis a completar o verificar en caso de 
contar con los originales.) 
 
SEÑOR PRAXEDES VIERA: A mí me llevaron de mi domicilio el día 2 de enero 
de 1976. Hubo un agente cuyo nombre realmente no lo sé, pero era integrante 
de la fuerza de choque de Maldonado. Lo conocí anteriormente cuando estuve 
en el cuartel del IV de Ingenieros. Él estaba ahí. Luego salió y se integró a la 
fuerza de choque. Yo creía que había saldado todas las cuentas que tenía con 
los militares. Estaba esperando porque tenía trabajo para hacer 
.......................... Yo hago alguna obrita por mi cuenta. Justamente, el 1º de 
enero, el 1º de tardecita, había hablado con los muchachos sobre este trabajo. 
El 2 de enero  siento que golpean la puerta de mi casa, yo vivía solo. Me 
levanté y abrí la puerta. Estaba en short porque hacía mucho calor. Entonces, 
me agarra una persona y yo reconocí que era un milico del cuál hablé, pero 
que no sé su nombre. Me tiran encima de unas tablas de una loza que yo había 
desarmado. Me llevaron a unos campos que no conozco. Posiblemente debía 
ser medianoche. Había un dispositivo de camiones del Ejército y un 
Volskwagen blanco. Los camiones alumbraban toda la manzana. Cada vez que 
me iban a buscar, la manzana quedaba totalmente alumbrada, como si fueran 
a buscar a un delincuente o a un criminal, cuando me sacaron, los vecinos 
salieron de sus casas y les dijeron que se fueran para adentro, porque si no les 
iban a dar un escopetazo. Nos encapucharon fuertemente y nos hicieron 
submarino.  
 
 (Ante una pregunta del señor presidente sobre por qué habla en 
plural al decir ―nos encapucharon‖, el declarante responde:) 
 _Lo que pasa es que en el camión ya venían unas cuantas personas y 
en el camino levantaron a otros. Me di cuenta de que estábamos en la Laguna 
del Sauce, porque soy conocedor de esos lugares .................. Además, 
estando preso, muchas veces fui a buscar leña a ese lugar, porque estaba 
suelto en el cuartel. Por las piedritas que encontraba en el lugar me di cuenta 
de que estaba en la Laguna del Sauce. Cuando dije que no aguantaba más el 
plantón, porque tenía problemas en la columna, me colgaron y me di cuenta de 
que a mi lado, había alguien más colgado, porque me choqué con él y sentía 
sus quejidos. A algunos los conocí por la voz y a otros porque los nombraban, 
pero a Gelós Bonilla no lo sentía. Después nos hicieron torturas con la picana 
eléctrica, hacían como un teléfono, ponían uno de los cables en la cara y en las 
muelas y el otro atado a un pie, daban vuelta este teléfono hasta que 
desaparece. En la lucha, me saqué la capucha y vi delante de mí a un hombre 



que me parece es de la jefatura de Maldonado. Si lo volviera a ver lo 
reconocería, porque es bien rubio, barbudo, de ojos celestes, petiso y gordo 
como yo, un hombre grande y fuerte. Después nos manearon y nos tiraron en 
un lugar que yo reconocí, porque la capucha negra que tenía puesta se 
traslucía y pude notar que estábamos en un chiquero de vacas y cerdos del 
cuartel. 
Estuvimos mucho tiempo dentro del barro. Pedíamos agua y nos traían agua 
con sal u orina, nos querían obligar a tomarla. Ellos insistían en saber de dónde 
eran los campos de Polanco. Esos campos los había comprado el sindicato de 
la construcción para hacer un parque de vacaciones. Realmente yo no sabía 
nada, si lo hubiese sabido, con mucho gusto se los habría informado, porque 
esos campos no fueron robados, eran y seguirán siendo nuestros. 
 
 (Ante una pregunta del señor diputado Zaffaroni sobre si los 
campos de Polanco pertenecen a la 5ª sección de Lavalleja, el declarante 
responde:) 
 _ Se trata de un arroyo lindero con Minas, hace la divisoria de Minas y 
Maldonado. Hay dos Polanco, uno está en Minas y el otro pertenece a 
Maldonado. Uno de ellos no lo conozco. También los torturadores me 
preguntaban cuál de los dos era. De repente siento la voz de Gelós Bonilla, a él 
le preguntaban lo mismo. Posiblemente Gelós Bonilla lo sabía, porque él se 
encargaba de estas cosas, aunque esos campos los había comprado el 
sindicato en Montevideo. 
Había transcurrido mucho tiempo. Cuando me largaron vine a saber que fue 
entre la noche del 5 de enero y el amanecer del 6 de enero cuando sentí que le 
estaban haciendo una tortura tremenda a un tipo, quien pedía que lo matase. 
Ellos siguieron. Esto no me llamó la atención, porque todos los torturados 
pedían lo mismo. En un momento de esos vino un policía quien ya me había 
golpeado –tengo marcas—cuando estaba colgado y me preguntó si quería que 
me mataran. Yo le contesté; ―Yo quiero vivir todo lo que pueda. Algún día 
contaré la historia‖. El tipo decía desesperadamente: ―No me hagan eso, más 
vale me matan‖. Gritaba desesperadamente ....................................................... 
Me parece que al compañero lo mataron a un metro y algo de mí. Estoy casi 
seguro que lo sentí morir, nunca sentí morir a una persona, pero sí a los 
animales. Estoy seguro que era Gelós Bonilla porque cuando lo golpeaban le 
decían que era ―el bonillita del Sunca‖. Más certifico que lo mataron, porque en 
ese momento se pusieron todos en alerta, corrieron y lo sacaron de allí. Me 
llevaron a otro lugar, me hicieron poner la mejor ropa que tenía, como estaba 
embarrado, dos tipos me ayudaron a lavarme, alumbrándome con una linterna. 
Además me trajeron agua y me dijeron; ―Tomá que es agua de verdad. Los 
vamos a llevar a todos a sus casas‖. Yo no quería tomar el agua, pero cuando 
vi que era sana, la tomé. Nos sacaron a todos de allí. Nos pusieron en una 
Indio verde. Eramos unos cuantos y estabamos unos contra otros, en una 
camioneta chica. Cuando iba saliendo se me cayó la capucha y desde la 
porterita vi una escuela, la cual reconocí porque yo mismo ayudé a construirla 
cuando estaba preso. Así pude comprobar una vez más el lugar donde estaba. 
Inmediatamente cuando vio que se me había caído la capucha, un tipo me dio 
una patada en la cabeza y me la hizo poner de nuevo. Me dejaron en un lugar 
llamado Paso de la Cadena, que está en el camino rumbo a la Barra de 
Maldonado. Me dejaron encapuchado, con una vena en los ojos y con las 



manos y las piernas atadas. Me dijeron ―Ponéte boca abajo. Mientras sientas 
ruido de coche no te muevas, porque va  a quedar un policía y si te movés, te 
va a levantar la tapa de los sesos de un tiro‖. Yo sabía que eran capaces de 
hacerlo. 
Entonces esperé y mientras el coche hacía ruido no me moví, cuando después 
lo hice, estaba totalmente acalambrado. De alguna manera me desencapuché 
me saqué la venda y seguí caminando hacia donde veía luz. Después me di 
cuenta que me había pasado una cuadra, y volví, serían las cuatro de la 
mañana. Después llegué a mi casa, que me quedaba a tres kilómetros. Ya era 
de día. Al otro día me puse en campaña y mandé llamar a unos compañeros 
que habían dejado, a Carlos Julio Barrios en el campo del Hipódromo –un 
compañero que no está ahora—y a Varona, que lo dejaron en el cementerio. 
 Cuando pude caminar salí a buscar a Bonilla, a hablar con la madre y 
toda su gente. El era un muchacho muy conocido, una persona que servía para 
todo. No tenía problema con las empresas. Era delegado del sindicato, era el 
secretario rentado que teníamos en el sindicato. Era una persona muy pobre. 
Estaba muy vinculado, cuando estuve preso en el cuartel, él era quien me traía 
las cosas que enviaban mis familiares. Hasta la misma gente del ejército 
decían que era un buen tipo. Hasta el día de hoy no supimos más de él. 
 Personalmente estoy seguro y convencido de que ellos ahora justifican 
otra cosa; desaparecieron todos los documentos de esos terrenos. En al 
dirección del Sunca el otro día preguntaron si no sabíamos. No tienen ni 
siquiera el lugar, desapareció hasta de Catastro. La insistencia que tenían 
conmigo era por esa razón. Hasta último momento me estuvieron preguntando 
sobre los campos de Polanco. Esto es lo que puedo aportar. 
 
 (Ante una pregunta del señor diputado Melo Santa Marina acerca de 
si cuando esa noche lo sacaron para ponerlo en libertad y reconoció la 
escuela, que ubica sin ninguna duda, le permite identificar también la 
unidad militar, el declarante responde:) 
 Yo reconocí los árboles. En el momento que me sacaron la capucha vi a 
ese hombre y a los árboles. Me comprometo ante la Comisión investigadora y 
los señores diputados a reconocer el lugar de donde salimos y en el que 
estuvimos. Eso me ayudó a reconocer que estaba realmente ahí, que no me 
había equivocado. Estabamos en los campos de Laguna del Sauce, no en el 
cuartel sino en unos campos, detrás de unos corrales de vacas y de unos 
chiqueros. 
 
 (Ante una pregunta del señor diputado Melo acerca de si ese lugar 
pertenecía a una unidad militar, el declarante responde:) 
 _Pertenecía al IV de Ingenieros. Voy a decir quién era el Teniente 
Coronel que estaba a cargo del cuartel: El señor Morais –no recuerdo el 
nombre—ya se había ido Bianchi y Morais era su sucesor. Él es quien puede 
aportar los datos más importantes; quien entraba ahí era por orden de él.     
 
 (Se retira de sala el señor Praxedes Viera e ingresa a sala el señor 
Omar Varona Rovira.) 
 



SEÑOR PRESIDENTE: Señor Varona: esta comisión investigadora está 
considerando el caso del señor Horacio Gelós Bonilla. Agradecemos la 
información que pueda brindar al respecto. 
 
SEÑOR VARONA ROVIRA: Yo hice una declaración; no sé si desean saber 
algo más. 
 
 (Ante una pregunta del señor presidente acerca de si ratifica el 
contenido de la declaración  realizada ante la Comisión de Derechos 
Humanos de Maldonado –único documento que obra en poder de la 
comisión—de fecha 2 de mayo de 1985, el declarante responde:) 
 _Sí, la ratifico.  
 (Ante una pregunta del señor diputado Melo Santa Marina acerca de 
si confirma e identifica sin ninguna duda el lugar donde estuvo detenido –
el IV de Ingenieros de Laguna del Sauce—y si allí vio al señor Bonilla, el 
declarante responde:) 
 _Lo que se dice verlo, no lo vi. Supe que estaba al lado mío porque él 
me habló en un momento en que yo estaba colgado, me dijo que me callara la 
boca porque la situación era muy difícil, que no me iban a hacer caso. Era un 
compañero con el que estuvimos juntos muchos años, es difícil no reconocer 
su voz. 
 
 (Ante una pregunta del señor diputado Melo Santa Marina sobre si 
no tiene duda de que se trataba del señor Bonilla, el declarante 
responde:) 
 _No tengo ninguna duda. 
Anteriormente estuve contra la Laguna, en otra oportunidad, después, estuve 
en el cuartelillo de Maldonado frente a la plaza y fui trasladado al cuartel. Esos 
fueron los tres lugares en que estuve. 
 
SEÑOR GRANUCCI: En las declaraciones que usted realizó ante la Comisión 
de Derechos Humanos dice que había visto al señor Gelós Bonilla. Quisiera 
saber si en esta declaración se ratifica, aunque es dificil preguntar sin conocer 
detalladamente la declaración. 
 
SEÑOR PRESIDENTE: En esa parte de su declaración el señor Varona dice: 
―Al lado mío, colgado, estaba el señor Gelós Bonilla a quien conocía ya que 
tenía íntima amistad que me permitía conocerlo por la voz‖. 
 
SEÑOR MELO SANTA MARINA: El señor Varona amplia ahora esas 
declaraciones en el sentido de que no sólo lo reconoció por la voz, sino que 
también conversó con el señor Gelós Bonilla. 
 
SEÑOR VARONA: Eso también figura en la declaración que yo realicé. 
 
SEÑOR PRESIDENTE: Si ningún otro señor diputado desea formular más 
preguntas al señor Varona, corresponde agradecer su presencia en esta 
Comisión. 
 



(Se retira de sala el señor Omar Varona Rovira y entra el señor Lucas 
Sócrates Martínez Caraballo) 
 
_Esta comisión está considerando el caso de la desaparición del ciudadano 
Horacio Gelós Bonilla. Tenemos entendido que usted comparece como testigo 
de este caso.  
 
SEÑOR MARTINEZ: Me llamo Lucas Sócrates Martínez Caraballo y soy 
efectivamente, testigo de la desaparición del señor Gelós Bonilla. Estoy 
dispuesto a responder todas las preguntas que deseen formular. 
 
 (Ante una afirmación del señor presidente en el sentido de que el 
señor Martínez había firmado una declaración ante la Comisión de 
Derechos Humanos de Maldonado, el declarante responde:) 
 _Firmé esa y además otra ante el Juez de Maldonado.  
 
 (Ante la pregunta del señor presidente acerca de si ratifica la 
declaración suscrita ante la comisión de Derechos Humanos, el 
declarante responde:) 
 _Sí, totalmente. 
 
 (Ante las preguntas del señor diputado Melo Santa Marina en el 
sentido de si ese lugar fue el IV de Ingenieros de Laguna del Sauce y si, 
durante el tiempo que estuvo detenido allí, le costaba que también había 
estado detenido el señor Gelós Bonilla, el declarante responde:) 
 _Sí señor, estaba allí.  
 

(Ante la pregunta del señor diputado Melo Santa Marina acerca de 
cómo lo sabe, el declarante responde:) 

_Porque en ese momento yo estaba detenido y estaba siendo torturado, 
entonces me sacaron la capucha para atenderme por un problema al corazón y 
pude ver al señor Bonilla tirado en el suelo. Empero, no puedo reconocer a los 
oficiales que en ese momento realizaban el operativo. 

 
(Ante una pregunta del señor diputado Granucci acerca de en qué 

momento realizó la declaración ante la justicia, el declarante responde:) 
_Eso es un poco largo. En el año 1976, después de haber sido detenido 

durante doce horas y de haber quedado tirado en mi casa, me volvieron a 
detener a los ocho días, cuando estaba en estado de convalecencia por haber 
sufrido un pre - infarto  de miocardio. En esa ocasión me llevaron al cuartelillo y 
después, en plena convalecencia, al Cuartel de Minas. En el momento en que 
se me interrogó en ese lugar, realicé la acusación relativa a lo que había 
sucedido la noche del 3 de mayo cuando mientras me estaban torturando, vi al 
señor Gelós Bonilla. Esta declaración la realicé delante de los médicos y del 
comandante del Cuartel de Minas. Fui detenido el 11 de enero por lo que esto 
sucedió entre el 18 y el 20 de enero de 1976. Me preguntaron qué era lo que 
me había pasado. Les respondí que me habían colgado y me habían hecho 
submarino en seco, en esa ocasión me caí y entonces me atendió un oficial 
que me quitó la venda y me hizo respiración artificial. En ese momento 
reaccioné y vi a todas las personas que estaban siendo sometidas a terribles 



castigos. Esta declaración la realicé, reitero ante el comandante del cuartel y 
los médicos allí presentes. Esta fue mi primera denuncia. 

 
(Ante la reiteración de la pregunta del señor diputado Granucci 

acerca de cuándo realizó la declaración ante la Justicia, el declarante 
responde:) 

_Primeramente realicé la denuncia ante la comisión de Derechos 
Humanos de Maldonado y después ante el Juez en abril de 1985. 

 
(Ante una pregunta del señor diputado Antonaccio en cuanto a si le 

dieron alguna constancia de la denuncia que realizó en el cuartel de 
Minas y ante qué personas la efectuó, el declarante responde:) 
 _Hice la denuncia ante dos médicos. 

 
(Ante la pregunta del señor diputado Antonaccio si tiene los 

nombres, el declarante responde:) 
_No los recuerdo. En ese momento estaba convaleciente y narré todo 

eso delante de dos médicos y oficiales que me preguntaron que me había 
pasado. 

 
(Ante una pregunta del señor diputado Zaffaroni de si podría 

identificar al oficial, si lo ve, en oportunidad de haber estado detenido en 
el cuartel de Minas el declarante responde:) 

_Fui correctamente atendido, se preocuparon, me medicaron de mañana 
y de tarde. La fisonomía de uno de los médicos la puedo recordar. Uno de ellos 
era grande, gordo, medio morocho. 

 
(Ante una pregunta del señor diputado Zaffaroni en cuanto si el 

declarante podría recordar el apellido de la persona antes descrita, en 
caso de que dicho apellido le fuera mencionado, el señor Martínez 
responde:) 

_No. Sólo podría decir que en determinado momento me pareció que 
podría tratarse del 2º comandante del Cuartel de Minas. En Minas no me 
torturaron, allí solo estuve en convalecencia como consecuencia de las torturas 
que me practicaron en Maldonado. De Maldonado fui trasladado a Minas, 
donde repito, hice las primeras denuncias sobre las torturas que había 
padecido. 

 
(Ante una pregunta del señor diputado Antonaccio en cuanto a si 

recuerda la fecha en que vio a Bonilla, el declarante responde:) 
_El 3 de enero de 1976, aproximadamente a las 3 de la mañana, en 

oportunidad en que se me sacó del estado en que estaba. 
 
(Ante una pregunta del señor diputado Granucci en cuanto a dónde 

fue que se le tomó la declaración, el señor Martínez responde:) 
_Fue en el Juzgado de 3er turno de Punta del Este. 

 
 
  
 


